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PASO ABRL.ANTABÓ.

Esta fecha, dice un notable éseri- 
tor, es toda una historia: historia de 
lágrimas y sangre; de heroísmo y or­
gullo para los españoles.

En efecto: el día dos de Mayo de 
1808, es uno dé los más notables que 
la Historia de España registra, porque 
en él empezó la explosión de la ira 
contenida en los nobles pechos espa­
ñoles, producida par les abusos y trai­
ciones de las huestes francesas.

Amaneció aquel triste y aciago día 
que había de llenar de lágrimas, de 
lut», de desolación y sentimiento á 
la villa del oso y el madroño; pero 
que había de ser también el precursor 
de %q,uel.en que, después d» trascur­
ridos seis años demcesantes pruebas, 
da guerras Bin cuartel, de heroicida- 
des’'s'm cuento, abandonarían su ra­
piña para siempre las águilas impe­
riales, perseguidas rbasta. 'Sü# guari­
das, per el noble, pero irritado león- 
do Castilla.

Se había inferido grave ofensa á la 
altivez castellana y esta no pedía de­
jar sin el eondiguO Castigo á-quien in­
sultándola, la menospreciaba al verla 
indefensa» pues nuaci impunemente, 
la pátná da Viriato y de Pelayo, Nu~ 
mattci i y Covadonga, había, de sufrí? 
que plantas extranjeras lidiasen ei 
sudo español, cesao no lo ha coxi- 
sentido después ni llegará á consen­
tirlo ni tolerarlo jamás, por poderosa 
que sea la nación que tai intente.

Héroes qué la posteridad ha inmor­
talizado, derramaron en aqdd iúfauis- 
t,o día hasta la última gota de su san­
are. D. Luis Daoiz y  D Pedro Velar- 
de, primevos mártires notables de la 
in iepéndencía española, junto al¡par- 
qua de artillerí a, y acompañados de 
un puñado de valientes, hicieron mor­
der el polvo á centenares de extran- 
ji'.r.-.s; mas al fin .el númers y la, trai­
ción, domeñaron al valpr y la lealtad* 
Uüo y «tro héroe pudieron salvar sus 
vidas; pero en la alternativa de morir 
corno valientes, ó vivir como cobar­
des, prefirieron una cierta, pero hon­
rosa muerte, limitándose Velardo á 
rogar al oficial Ruiz, que al dejar de 
existir empapase en su sangre el pa­
ñuelo, y lo llevase, como último y 
triste recuerdo, á la jóven señora con 
quien, en breve, debía, haberse unido 
en indisoluble lazo.

Al estampida del cañón y al atrona

dor ruido de fusilería sucedió un se­
pulcral silencio, interruapid® solá­
rnoste por las éxclamáeioaé* de dolor 
de algún moribundo, que en unas ú 
otras calles yacía aun sin retíojer. 
Todo parecía ya tranquilo y  sosegado, 
cuando á las tres de la tarde empezó 
á correr la fatídica y espantosa voz 
deque muchos españoles, cojidos por 
los franceses, habían sido fusilados^ 
sin dejarlos justificarse. Aquella lú­
gubre voz era, desgraciadamente, 
cierta, pues durante el resto dé la 
tarde y todo el trascurso de la »®<?he 
sucesiva se repitieron lo mismo los 
asesinato# á mansalva, que los Sa­
queos y robos, siendo despojados y 
asesinados vilmente infinidad d« ino­
centes.

Murat, no teniendo presente la má­
xima,,que en él tuvo luego, exacto 
cumplimiento, de que quien i hierro 
mata á hierro muere, supuso, necia ó 
infundadamente, que. con los hechos 
que*había mandado ejecutar, imitan- 

,do á Genserie, conseguiría doblegar 
la  altivez españela; pero sus funes­
tas disposiciones, de triste celebridad, 
dieron resultados óji un todo contra­
producentes, puesto que,, circulando 
la noticia de sus vandálicos hechos, 
con la celeridad d«l rayo, por tedas 

| ias capitales de España, repercutió 
i hasta en las más ínfimas aldeas, sa- 
[] itendo de todas partes un grito unáni­

me- de abajo los franceses, % rite que, 
inflamande el fuego sacro de los pe­
chos españplds, hizo que, en un plazo 
relativamente corto, atendidos los 
elementos de; nuestra nación, fuesen 
aquellos arrojados vergonzosamente 
del hispano suelo que, con su planta, 
habían hollado.

Lkandro 'Niño,

CONTRA LA ORUGA.

AW EETENOUS IMPORTANTES.

1.* En la presente época todavía se 
halla la piral bajo la forma de oruga, in­
vernando entre ¡as resquebrajaduras de 
la corteza en ia cepa. Para distinguir su 
presencia basta arrancar un trozo de es­
ta corteza, y después de tenerla algún 
rato en sitio templado, observar con cufi 
dado, y mejor aún con un lente, un 
cuenta hilos ó un cristal de aumento, 
viéndose aparecer el pequeño insecto, 
que se conoce por la forma un poco 
abultada y color pardo tí© la cabeza.

2 " La campaña de invierno es prove­
chosísima para destruir gran número de

orugas, arrancando la corteza de la ce­
pa, con lo cual se cumple una indicación 
importante y por todo extremo favora­
ble para ia vid, pues al descortezarla se 
limpia no sólo de la piral, sino de mu­
chos otros insectos y gérmenes de enfer­
medades que anidan en aquella parte.

3. * El escalde con agua. hirviente no 
debe ya practicarse si hay probabilidad 
de que la vegetación haya movido; tam­
poco es prudente emplsar ya la' asper­
sión con agua y ácido sulfúrico, en vis- 
tá de lo avanzado de la temporada. Por

. hóy él procedimiento preferible en esta 
pfoviñcia es el descortezado, .que puedo 
practicarse con los guantes de inqlía, 
con un hierro no cortante, pon un ras­
cador, con un pedazo de lata agujerea 
do á modo de rallo, ó con cualquier 
otro arbitrio. Esta faena’pueden hacerla 
económicamente mujeres y chicos, dé- 
bifendo ir detrás otro operario para reco­
ger ‘dól suelo las cortezas, que luego de- 

¡ ben quemarse y no dejarlas sobre, la vi­
ña. Conviene no rascar ó descortezar 
los pulgares, por el temor de causar he­
ridas en ellos.

4. " En la zona alta de la regióu pue­
de todavía emplearse el escalde sin pe­
ligro alguno, y al efecto nada es mejor 
que valerse de las estufas construidas 
para este caso, por la rapidez y buenas 
condiciones en que se hace la operación.

5. ‘ En tanto que se conozcan resulta­
dos difinitivos de experiencias sobre esta 
enfermedad, deben proscribirse ios un­
tes, embad untamientos y otros medios 
que pueden acarrear peligros iguales t 
aun mayoies que la piral misma.

6. * Luego de brotarla vid, cuando la 
oruga sube á las hojas y yemas, tampo­
co ha dado resultado el tratamiento con 
agua de jabón y petróleo, por lo menos 
en los primeros días. En este caso, y da­
do que haya medios fáciles de conseguir­
lo, vale más proceder á un desárugado 
cuidadoso á mano.

7. * En verano, la mejor de todas ¡as 
campañas consiste en cortar las hojas 
donde la mariposa haya depositado los 
huevos y quemarlas, sin dejarlas Caer a) 
suelo.

8. * Perseverando algunos años se­
guidos en practicar los viticultores ias 
dos campañas de invierno y verano, es 
segura la desaparición de la piral, si. to­
dos ellos hacen de su parte lo posible por 
descastarla.

de mata esquivando el encuentro de la be­
nemérita, no deja de ser una oportunidad.

Pues bien, para que desaparezca su incre­
dulidad y esa risa burlona que retoza par 
sus labios, allá vá un caso práctico de mi sis- 
tema de caza.

En la tarde del 22 del actual hitieron bu 
correspondiente puesto, como diría un caza­
dor jaulero, anos gañanes que por hacer al­
go, se entretenían en arar un haza ea él si- 
,tio conocido por «iluarto A’lto,» inmediato al 
kilómetro 208 de la línea férrea de esta ciu­
dad á Manzanares.

La caza no se hizo esperar, pues seríaa
las dos v media, cuando una hermosa avu­
tarda apareció velozmente en el horizonte y 
fue á estrellarse contra los conductores tele­
gráficos. El choque fué tan terrible, qué do# 
alambres cayeron sobre los rails y la avutar­
da quedó- destrozada sobre el terraplén, sien­
do, recqj ida por los gañanes.

Después pasó*el mixto de Manzanares y 
arrolló y cortó los citadoB conductores que­
dando incomunicada esta ciudad con aquella 
población.

Guando á la madrugada siguiente se per­
sonó el vigilante de telégrafos en el sitio de 
la averia á recomponer la linea, aquello pare­
éis un campo de Agramante. Despojo» da 
a butarda en si terraplén, en los aisladores, 
en los conductores telégrafleos y estos cor­
tados y aplastados por las ruedas del tren.

Ya te habrás convencido querido lector, de 
que mi sistema de caza es infalible, cómodo, 
económico y sobre todo sin contingencias de- 

¡ sagradables, puestee burlan impunemente to­
das las prescripciones de la Ley. Todo quedó 
reducido a que te desayunes tempranito, te 

i sitúes en las,inmediaciones de una línea te- 
¡ legráfic» y esperas á que las avutarda» 
j vengan á estrellarse contra los conductores 
| do aquella.

Cuento desde Iñigo con tu discrección y  
ean que no harás público el sistema, pues en 
caso contrario, haría la siguiente adición en 
la Ley de cáza.

Artículo transitorio: Se prohíbe en tiempo 
de veda tender redes telegráfica» donde pue­
dan troapezar las avutardas.

Un Rural.

L a  (JA E A T O L É G R ÍF K M í.' .: •

pobre todo oportunidad: dirá para »u capo­
te cun'qiiier lector al pasar »u mirada por el 
encabezamiento de estas desaliñadas Untas 

Aconsejar un nuevo teistema de caza, cuan­
do nos encontramos en la época de la veda y 
cuando loa cazadores furtivos andan asalto

Ecos y recortes.

INTKRB8BS LOCALBS,
La campaña que nuestro ayuntamiento 

viene haciendo ea favor de la propagación 
dei cultivo del azafrán no puede ser más 
loable y á dicho fin han tendido los último» 
acuerdos tomados en la sesión del pasado 
viernes.

Si ayuntamiento traerá por su cuenta unes 
1.400 a 1.500 fanegas de cebolla de azafrán que 
distribuirá entre los trabajadores que tienen 
preparado el terreno.

Él cobro de esta cebolla se dividirá en cua­
tro años que satisfará por cuartas partes el 
colono, saliendo responsable á esta cantidad 
el propietario del terreno.

De este, modo se propone el ayuntamiento 
conseguir, aunque á la larga, la disminución 
ya que no la extinción del proletariado que 
de tan sensible modo crece en nuestra popu­
losa población.

*%
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